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Turín - Valdocco 24 de abril de 2018 
María nos exhorta a estar orgullosos de nuestro bautismo
La Virgen quiere ayudarnos a ser, cada día más, la luz y la ternura de Dios, como es luz y ternura la presencia de María entre nosotros. Nuestro tiempo es “tiempo de gracia”, pero es también tiempo de lucha, lucha personal, espiritual, contra las tinieblas y contra todo mal. La Virgen nos llama a estar en gracia, a orar; nos invita a la conversión, a llevar una vida nueva. En la vigilia pascual hemos renovado las promesas bautismales: nos comprometemos a vivir con alegría nuestra fe, a estar “orgullosos de nuestro bautismo”, de ser cristianos, personas decididas a la santidad. “No nos avergonzamos de ser cristianos, estamos orgullosos”. Muchas veces nos vemos como oprimidos, y la Virgen nos recuerda que la cruz es para nosotros signo de victoria y de esperanza. Carguemos con la cruz de Jesús, oremos y consideremos que Él ha sufrido y muerto por nosotros. ¡Pero Él ha vencido a la muerte, ha resucitado! Es nuestra victoria y nuestro guía. La Virgen es la estrella que nos guía y nos protege, no estamos solos.
La experiencia “nos hace ver de forma clarísima que María ha continuado desde el cielo y con los mejores resultados, la misión de Madre de la Iglesia y de Auxiliadora de los cristianos que había comenzado en la tierra” (Rgto. art. 1). María es presencia viva entre nosotros y continúa en la historia de la Iglesia y de la humanidad su misión materna de mediadora de la gracia para sus hijos y, como al principio de la historia, continúa luchando contra la serpiente antigua, engañadora, y homicida, y contra todas las fuerzas del mal. El título de Auxiliadora va asociado al de Reina de las Victorias. María vence con su Hijo el poder del mal. La historia de la Iglesia ha experimentado siempre el auxilio poderoso de María, sobre todo en la hora de la prueba y del asalto de los enemigos (en Lepanto en 1571, en Viena en 1683, con Pío VII en 1814). El título de Auxiliadora está íntimamente asociado con el de Madre de la Iglesia: Don Bosco lo había ya notado y señalado de manera profética, anticipando la solemne proclamación de Pablo VI al finalizar el Concilio Vaticano II y que el papa Francisco ha establecido como memoria litúrgica. El cuadro de María Auxiliadora en Turín expresa elocuentemente esta visión: María Auxiliadora es iluminada por el Espíritu Santo, rodeada de los apóstoles y evangelistas (en el proyecto originario de Don Bosco toda la Iglesia debía estar representada en las diversas vocaciones y misiones).
Al tiempo que recordamos, el 18 de abril, la fundación de ADMA (1869), invitamos a todos nuestros grupos a vivir, con particular devoción la novena de preparación a la fiesta de la Auxiliadora (15-23 de mayo), confiando a María el camino de renovación de nuestra Asociación y de toda la Familia Salesiana.
Sr. Renato Valera, Presidente

Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual
Itinerario formativo 2017-2018: Introducción a la Vida devota de san Francisco de Sales
7. Bienaventurados los limpios de corazón
Don Gianni Ghiglione
Con gran osadía Francisco señala a los laicos y a cuantos viven en el mundo, la virtud de la castidad. “Bienaventurados los limpios de corazón”, recuerda el Santo, es una bienaventuranza que Jesús presenta a cuantos quieren ser o llegar a ser
 sus discípulos. Es fácil darse cuenta de la modernidad y actualidad de este discurso: hoy, este tema, se ha convertido en tabú para todos: padres, educadores, maestros, sacerdotes… Como, en su tiempo escribía Vittorio Messori, entre las personas educadas no se habla de Dios, de la muerte y de sexo; y sin embargo, si bien se mira, se trata de las realidades más reales y también más importantes de nuestra vida: nuestro origen, la conclusión de nuestra existencia y la realidad más hermosa que tenemos: nuestra capacidad de amar y nuestra necesidad de ser amados.


Como Francisco, también nosotros queremos hablar, aunque limitados por el espacio permitido.   

Comenzamos por lo que podemos leer en la Filotea (III, 12-13). 

La castidad concierne a todos y “es la bella y blanca virtud del alma y del cuerpo”. 

Decir que es una virtud del alma es lo mismo que decir que es una virtud no reductible a una sabia gestión de la propia corporeidad o de las propias pulsiones sexuales. En otras palabras, no concierne primariamente al cuerpo. En cambio la opinión corriente es aquella que relaciona castidad y pureza con la corporeidad, genitalidad, con el uso correcto de las propias pulsiones. Pensar así es desligar a la castidad de sus raíces y sobre todo, no ponerla en relación con el fin al que debe tender.

Leamos las palabras de Jesús en el Evangelio y en otros escritos del Nuevo Testamento, y veamos cómo la Buena Nueva tiende a realizar la profecía de Exequiel: “Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo, arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne…” (36,26).
Jesús exhorta a no dar demasiada importancia a la exterioridad, sino mirar al corazón: “Lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre... Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los pensamientos perversos que hacen al hombre impuro” (Mc 7, 15b.21). La castidad es la virtud que tiene como objetivo la formación del corazón “nuevo”, capaz de amor verdadero. Educar a una persona a la castidad es hacerla crecer en su capacidad de amar.

 “Guárdate de abrir tu corazón a cualquier deleite prohibido o vedado” (III, 12) Francisco no es un ingenuo y sabe muy bien que el mal existe y que no raramente es descarado y tiene muchos secuaces. Se necesita, en este campo, la atención que ponemos cuando caminamos por un sendero de montaña: evitar tropezar, atención a los pasos peligrosos, a las piedras resbaladizas, a los precipicios improvisos… Ningún sentimiento de terror, pero tampoco inconsciencia. Todos nosotros somos muy conscientes de la presencia de la pornografía, en la prensa, en la TV, en el ordenador, en el cine… Cuántos ojos “drogados” por esta podredumbre y, lo que es peor, cuántos corazones endurecidos por este comercio, camuflado como libertad de expresión o peor todavía, como amor.

Francisco añade una indicación estupenda, fruto de su gran experiencia: “Rechaza en lo posible, las delectaciones inútiles o superfluas”. Un santo sacerdote repetía: “Conviene aprender a decir no a las cosas lícitas, para saber decir no a las ilícitas”. Entrenar a la voluntad en las pequeñas cosas, para que esté pronta ante el mal que en este campo se presenta siempre con una gran carga de fascinación. No hacer como la mariposa que “viendo la llama, revolotea curiosamente a su alrededor para comprobar si es tan deleitable como hermosa y, víctima de la fantasía, no sosiega hasta caer”.

 
Puedes leer provechosamente el capítulo sobre los “Consejos para conservar la castidad” (III, 13): la sexualidad “es un cáncer que corroe imperceptiblemente, y de comienzos invisibles te lleva en breve a situaciones incontrolables”. Antes había dicho “Es más fácil abstenerse completamente que ser moderados”, ahora añade que es más fácil evitarlo que curarlo. 

Francisco alude brevemente a las amistades: las malas (“almas apestosas y corazones infectados”) que hay que evitar, en cambio dice frecuenta a las personas castas y virtuosas, piensa y lee con frecuencia cosas santas…, sobre la amistad hablará largo y tendido y hablaremos de ella aparte.

Finalmente ¡permanece siempre cercana a Jesucristo crucificado! Solo de allí puede venir la fuerza para vencer el mal y para vivir la bienaventuranza evangélica “Bienaventurados los limpios de corazón”.

He afirmado que la virtud de la castidad tiene como objetivo abrir nuestro corazón al amor verdadero, bello, luminoso, como el de Jesús, el de san Francisco de Sales, el de Don Bosco y el de todos los santos.

El gran icono en el que, a mi parecer, está dibujado el hombre “casto”, es la página del Evangelio de Lucas donde se narra la parábola del buen samaritano. Léela por tu cuenta. La hallarás en Lc 10, 25-37. 

Tres verbos, in crescendo, fotografían un corazón que no se contenta con evitar el mal (paso fundamental que si no se supera impide llegar a la meta).

1. Ve: aunque estaba de viaje ve al pobrecito a la vera del camino. También los dos personajes anteriores han visto la escena, pero han pasado de largo. ¿Ver, qué?

a. El mal a nuestro alrededor para evitarlo

b. El bien dentro y a nuestro alrededor para dar gracias, hacer que crezca el optimismo y la esperanza. Hace más ruido un árbol que cae que un bosque que crece, pero el bosque (el bien) existe, aunque a veces, demasiado silencioso, mientras que el mal se deja sentir, ¡y de qué manera!

2. Tuvo compasión de él: La necesidad del otro no lo deja indiferente, le revuelve el estómago, y deja que este malestar, este dolor entre en su corazón, lo llene, lo conmueva. 

Lo visto con los ojos es acogido y vivido en el corazón para traducirse después en acción generosa y solidaria. 
Es el segundo peldaño de la castidad: no basta ver, hay que hacerse compañeros, cercanos, prójimos de la necesidad del otro.

Para acoger en el corazón hay que ser personas:

· Abiertas: sentir el deseo de encontrar al otro, estar disponibles para lo que el otro quiera.

· Liberadas: tener aquella libertad de corazón que no se reserva nada, ni se es interesado, sino que la atención está toda ella dirigida a aquel que ha entrado en nuestra “tienda”. 

· Llenas: llenar nuestra estancia “interior” de bondad, paciencia, alegría, confianza, misericordia, sinceridad… 
· Optimistas: descubrir y tender a lo positivo, a la parte buena del otro. 

· Equilibradas: personas ricas de buen sentido, capaces de establecer relaciones auténticas y al mismo tiempo conservar el respeto debido a quien no es un invasor. 

· Pacientes: el otro no siempre es de mi gusto, ni siempre se comporta de acuerdo con mis valores. Amarlo incluso cuando se equivoca o me ofende es un arte típicamente evangélica. El samaritano de la parábola ve a aquel pobrecito y “tuvo compasión de él”. El dolor encuentra espacio de acogida en su corazón. Aquí es donde madura el bien percibido, donde la necesidad del otro adquiere voz hasta convertirse en imperativo: “Cuida de él”. 
3.- Se le acercó

La compasión experimentada en lo íntimo de su corazón se traduce en el gesto: “se le acercó”. Ya se había hecho “cercano”, abriéndole el corazón, acogiéndolo y abrazándolo con afecto misericordioso, ahora se hace cercano en los gestos, materialmente, bajando del asno y arrodillándose a su lado para darse cuenta de su estado. Le limpia las heridas, le desinfecta y cura con aceite y vino, se las venda. Y sin embargo tenía prisa, probablemente los negocios le esperaban por la parte de Jericó y además, él, para el hombre herido era religiosamente un híbrido, y al menos en potencia, políticamente un enemigo. El corazón abierto y acogedor se traduce en gestos concretos en un crescendo de generosidad: lo carga en su cabalgadura, busca una posada, anticipa el dinero al dueño.

Desembolsar dinero para algunos es un modo elegante para acallar la propia conciencia y cumplir: “¡Ya he dado!”. El samaritano, lo primero que hace es ofrecer su corazón, su generosidad. Las dos monedas de plata que da al posadero son la coronación de cuanto ha hecho ya antes.

“Al atardecer de la vida, me examinarán del amor”, dice san Juan de la Cruz, remitiéndose a la página de Mateo (cap. 25) en la que se habla del juicio universal: “Tenía hambre y me disteis de comer, tenía hambre y me disteis de beber…”.
Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios; bienaventurados los que tienen el corazón y los ojos capaces de ver la necesidad del pobre: hambriento, desnudo, sin afecto, enfermo, marginado, emigrante, herido por dentro, presa del odio o del remordimiento, cegado por el vicio, indefenso, abandonado, humillado…


Pureza que es la frescura y la condición para el amor.


Pureza que es la garantía del don no contaminado.




Pureza que es la capacidad de descubrir a Dios, descubrir su rostro, incluso donde se esconde en imágenes distorsionadas por experiencias negativas, por el vicio, la violencia, el odio…


Pureza que es la capacidad de captar en el pan eucarístico la llamada de Jesús: “Lo que habéis hecho al más pequeño de mis hermanos, a mí me lo hicisteis”.


Pureza que es la fuerza de amar a Dos con Él nos ha amado.


Pureza que es aprender a estrechar muchas manos y rostros sin retener nada para sí.


Pureza que es primariamente (como todas las bienaventuranzas) don del Espíritu, que

· Cambia nuestros ojos y nos hace ver la bondad de Dios para con nosotros.

· Nos da un corazón nuevo, de carne, en el lugar del corazón de piedra.

· Enseña a entender que orar es tomar sobre nosotros la potencia de Dios para “hacer grandes cosas”.


Bienaventurados los limpios de corazón, es decir, los que saben amar, los que poco a poco (incluso a través de errores) han aprendido a amar, a entregar un poco de su vida a los demás, a darse como don de sí a quien lo necesita: porque ven a Dios

Para tu reflexión:

· ¿La pureza es para ti una virtud, es decir, una cualidad del discípulo de Jesús?

· ¿Guardas tu corazón y tus sentidos ante el mal que encuentras?

· ¿Rezas en los momentos de tentación?

· Abrir el corazón a la caridad para con quien tiene necesidad es la mejor receta para vivir en la pureza.

· ¿Tienes un corazón de piedra, o uno de carne?

· ¿Te confiesas cuando sabes que te has equivocado y te aconsejas con alguien? 

Papa Francisco  establece la memoria de María “Madre de la Iglesia”
En conformidad con la decisión del Papa Francisco, con decreto del 11 de febrero de 2018, 160 aniversario de la primera aparición de la Virgen en Lourdes, la Congregación para el Culto Divino y Disciplina de los Sacramentos, ha dispuesto la inscripción de la memoria de la “Bienaventurada Virgen María Madre de la Iglesia” en el Calendario Romano General. Considerando la importancia del Misterio de la maternidad espiritual de María, que desde la espera del Espíritu Santo a Pentecostés, nunca ha dejado de preocuparse maternalmente de la Iglesia peregrina en el tiempo, el Papa Francisco augura “el crecimiento del sentido materno de la Iglesia en los Pastores, en los religiosos y en los fieles, así como la genuina piedad mariana”.
Pablo VI declaró a María “Madre de la Iglesia”.
El decreto subraya que Mará “es al mismo tiempo madre de Cristo, Hijo de Dios, y madre de los miembros de su cuerpo místico, es decir, de la Iglesia”. Recuerda además, que este título estaba presente en el “sentir eclesial” desde san Agustín y que, en el trascurso de los siglos, la Iglesia ha honrado a María con títulos, de alguna manera equivalentes, como aparece en textos de autores espirituales y también en el magisterio de Benedicto XV y León XIII. Precisamente, sobre esta base, el Beato Pablo VI – en la conclusión de la tercera sesión del Concilio vaticano II – declaró a la Virgen María, “Madre de la Iglesia, es decir, de todo el pueblo cristiano”. Posteriormente la Sede Apostólica propuso, en 1975, una Misa votiva en honor de la Madre de la Iglesia, inserta después en el Misal Romano. Había sido también aprobada, en el trascurso de los años, la inclusión de la celebración de la “Madre de la Iglesia”, en el Calendario propio de algunos países, como Polonia y Argentina.
Por su parte el cardenal Robert Sarah, prefecto de la Congregación para el Culto Divino y Disciplina de los Sacramentos, espera que “esta celebración, extendida a toda la Iglesia, recuerde a todos los discípulos de Cristo, que si queremos crecer y llenarnos del amor de Dios, tenemos que basar nuestra vida en tres realidades: la Cruz, la Eucaristía y la Virgen”. Tres misterios, subraya, “que Dios ha dado al mundo, para estructurar, fecundar y santificar nuestra vida interior y para conducirnos a Jesucristo”.

Para la Familia Salesiana es motivo de gran alegría porque Don Bosco entendió la devoción a María Auxiliadora en la perspectiva de Madre de la Iglesia, comunidad de apóstoles y mártires que luchan por la fe del pueblo de Dios y la salvación de la juventud,
Crónica de familia
Argentina – Encuentro del equipo de preparación del Congreso Internacional de María Auxiliadora 2019
El 23 de febrero de 2018 se ha reunido el equipo de preparación del Congreso Internacional de María Auxiliadora, evento de Familia Salesiana promovido por ADMA, que tendrá lugar del 7 al 10 de noviembre de 2019 en Buenos Aires, barrio de Almagro. Durante la jornada se analizaron varias propuestas en relación con el Congreso y se formó el equipo central de animación y las diversas comisiones que comenzarán a trabajar según el plan establecido. Participarán en el Congreso Internacional de María Auxiliadora miembros de la Familia Salesiana de los cinco continentes y está prevista la presencia del Rector Mayor, de su Delegado para la Familia Salesiana y del Presidente del Consejo mundial de ADMA.

 Venezuela – Retiro del ADMA de Sarria

El grupo de la Asociación de María Auxiliadora de Sarria ha celebrado un retiro de Cuaresma con el tema del Aguinaldo 2018 del Rector Mayor. El retiro ha estado animado por los salesianos don Carlos Da Franca y don Orlando Gramcko, que han hablado sobre la importancia de la fe en Cristo, de la esperanza, del perdón y la misericordia en este momento difícil para Venezuela.

Turín – 150 aniversario de la consagración de la Basílica de María Auxiliadora
El 9 de marzo de 2018 el Cardenal Gualtiero Bassetti, Arzobispo de Perugia y Presidente de la Conferencia episcopal italiana ha presidido la eucaristía en la Basílica de María Auxiliadora con ocasión del 150 aniversario de la consagración de la Basílica (9 de junio de 1869). “Un gran árbol ha brotado en el patio de Valdocco y de esta Basílica. Los hijos y las hijas de Don Bosco están al lado de los jóvenes de los cinco continentes, en 130 países del mundo. También hoy, como en Turín del s. XIX, hay multitud de jóvenes pobres o abandonados a sí mismos en su mundo virtual, fuera de la realidad. Por eso el Papa ha convocado un sínodo sobre los jóvenes: toda la Iglesia está llamada a acercarse a este mundo”. ADMA de Turín ha colaborado en la animación litúrgico-musical de este evento.
Manila (Filipinas) – Encuentro con don Pierluigi Cameroni
El 11 de marzo de 2018, los miembros de ADMNA de Filipinas (FIN) se han reunido con don Pierluigi Cameroni, SDB, Animador espiritual mundial de ADMA. Se encontraban presentes miembros de ADMA de los diversos grupos de Metro Manila y Pampanga. Estaban también los recién elegidos Consejeros nacionales junto con sor Christine Maguyon, FMA, Animadora de ADMA.
El programa se inició con la celebración de la Santa Misa presidida por el P. Elmer Sicat, SDB, Animador inspectorial de ADMA (FIN). Concelebraron el P. Nestor Impelido, SDB, el P. Cameroni.

Don Cameroni visitaba Filipinas como Postulador General para una consulta diocesana sobre un presunto milagro atribuido a la intercesión del Beato Artemide Zatti, salesiano coadjutor. En el encuentro con los miembros de ADMA, en esta quinta visita de don Cameroni a Filipinas, presentó el Aguinaldo del Rector Mayor para 2018, “Señor, dame de esta agua” – Cultivemos el arte de escuchar y acompañar. Expuso algunas ideas sobre cómo podemos personalmente conectar, ayudar a crecer, madurar en la fe, ser escuchados y acompañados en el encuentro. Con las personas y con los jóvenes, tenemos que aprender a escuchar, a discernir y a acompañar con la vista puesta en Jesús nuestro modelo y guía.

Como Postulador General don Cameroni presentó también un elenco de candidatos a la santidad en la Familia Salesiana al 31 de diciembre de 2017: 9 santos, 118 beatos, 16 venerables, 26 siervos de Dios. Exhortó también a los miembros de ADMA a difundir el conocimiento de estos hombres y mujeres, especialmente entre los jóvenes, a imitar su vida virtuosa y a orar poniéndolos como intercesores.
Los jóvenes de las parroquias de San Ildefonso en Makati City y de María Auxiliadora en Paranque nos deleitaron con unas piezas musicales con bandurrias, de canciones populares filipinas e himnos a Don Bosco. 
ADMA: de Arese a Turín
El domingo 11 de marzo de 2018 el grupo ADMA de Arese (Milán), con su presidente Francesco Stasi y el animador espiritual don Gianni Fanti, vino en peregrinación a Turín-Valdocco.

La mañana se empleó en compartir experiencias con los socios de ADMA Primaria de Turín-Valdocco. Después de la oración de Laudes y la proyección del video “Affida, Confida e Sorridi”, algunas parejas de la Primaria han presentado su testimonio: 

Renato y Bárbara Valera han presentado las notas destacadas de la pertenencia a ADMA, deteniéndose en particular en los tres pilares de la espiritualidad salesiana, razón, religión y amabilidad y cómo vivirlos en la propia condición de vida.

Andrea y María Adele Damiani, partiendo del mensaje del Congreso Internacional de 2015 “de la casa de María a nuestras casas”, han explicado qué significa “caminar juntos con ADMA Familias”: una experiencia de entrega y de escucha activa con la conciencia de que sestamos llamados a ser santos en lo cotidiano.

Máximo y María Pía Bonzanino han contado su experiencia de vida, exponiendo cómo Jesús y María por intercesión del Venerable don Quadrio, han experimentado un signo tangible de su presencia en una situación de gran sufrimiento. Han puesto también de manifiesto el lazo de unión que se ha creado entre los asociados en unos momentos de oración intensa.

Clara y Alberto Scavino han presentado ADMA Juvenil, exponiendo las dificultades del camino comenzando por los primeros intentos de crear un grupo en las condiciones actuales con la subdivisión de propuestas por franjas de edad. En su intervención han subrayado la necesidad de escucha y del compromiso de los jóvenes, en una perspectiva de entendimiento entre la pastoral juvenil y la familiar.

Una jornada de escucha, de comunicación y de oración bajo la mirada y el manto de María Auxiliadora.

ADMA Laura Vicuña, Coacalco – México MME

El miércoles 14 de marzo de 2018, los miembros y aspirantes del centro ADMA Laura Vicuña, de Coacalco, México, han tenido en el Centro Juvenil Salesiano de la región, una jornada de reflexión antes de la Semana Santa. Se inició el encuentro con una intervención del P. Efrén Sánchez, sdb, que ha llamado la atención sobre la importancia de los actos de la vida cotidiana y familiar, subrayando que Dios nos habla constantemente, y debemos permanecer en silencio para escuchar su voz en el corazón.

En sintonía con el aguinaldo de 2018, la reflexión presentaba el encuentro de Jesús con la samaritana, subrayando la importancia de los encuentros cotidianos que transforman el compromiso asumido como miembros de la Asociación para ser actores y agentes de transformación social y la necesidad que tenemos de que “Jesús nos dé a beber”. En la asamblea los presentes han compartido su reflexión. El encuentro ha concluido con la celebración del sacramento de la Reconciliación y de la Eucaristía.
